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AfiTE U TORRE EIFFEL. 
Salv«, esbelto y mngnifico coloso, 
De I» inoderuu industria hijo querido; 
Férreo bi azo á l:ts nubes extendido 
Por eslc siglo que será fumoso! 
Sinle&is del trabüjo victorioso, 
Yo, humilde obrero, ante tus pies rendido, 
Sitiado al genio en ti, que hu concebidb 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
Eq liopor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vate; 
Grande erss , lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aqui desfir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Sotierbia torre Eiffel del Chocolate. 

A ios consumidores que presenten e! dia 
1,** de Agosto ^600 cubiertas de p-iqnetes de 
ciiocolate de Eé Barco se les regalará un palco 
para la; corridas de toros pas:uido por el 
dique floUinte, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de P a r í s . — 
t¿l del ojo ausente, Caiidud 3 , Cartagena. 

Véise-éa l » 4 . * plana el anuncio Gran Éxito. 
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O 4e IM ii(JM.lMBIsn9**^ 1 '*, '*> 
ilüktmty^^^ «kirsiiíii) 

mem 
a#ISIS'M0NETAR1A. 

JUii i-)i'1-íi-|1 

lij» d$^s cbQ$igna(]Q8 en nueslrosarM-
cuíos 4()̂ î9>'̂ ^ Í<*<̂ î o con hablante cía 
rî aid, ^(k^^moneda de plata, atendidas 
las e<Mldidones «a que se encuentra el 
mefcAdo, ha perdido el carácter de verda­
dera nioned» para Iransforniarsc en un 
^ 0 0 fiduciario, que puede sustituirse ven-
Ujosamenle cota el billete, el cheque ó 
cúakfaierabli'o signo equivalente, puesto 
qjÜ^eatré dos valores dia análoga naturaleza, 
6Íén>í̂ re sétimas cómodo y más convenien. 
té aquel que con más pequeño volumen, 
represente niiyor suma. Adviértale, que 
p^cpi i s^uir que î s tranKacuiooe3 se 
vfiir^i^^ con regularidad, sobre todo 
OMtqdo ae U'atítie las pequeñas veiHas, es 
fttnose eensei'var en circulación aquella 
;eiMiti^«de moheda divisionaria indispen­
sable para la facilidad de los cambios. Ad­
viértase también, que nuestra teoría iio 
equivale ui con mucho á la deíeusa del pa­
pel moneda, del que tenemos en nuestro 
propio país ejemplos cÓnib el que nos ofre­
cen los bUleftés del Baiioo español de la 
Habana, y en Francia ios famosos asigno-
do | de IgJ^ocftde lixexOlUiáfliU*--
' la que nosoli'o. sostenemos es, que ha 
biéudos^ káé^ormado radicalmente la 
iniM|l<lp-éeftatabaata oonvertiise en signo 
fidácáirio, faiétideef billete otro signo del 
mtm) carácter, pero mucho más cómodo 
y qoe puede ser cambiado por todo su va 
ioCî és coflVéuiéále retirar de la circulación 
^ e | p | i 3 ^ 8 : <íf|¿ pl«^ que jpesa sobre el 
m W c a ^ «I^Qaaáo la normalidad de la|S 
irj(Q^CÍ^9^, 4 . WlíMf## de í̂avQr^ble-
«m!^ ^^MsiWS^^A^. 1»» Awas, fo el 
valor de.Msalaiios,eu hcart^U».misma 
de Ja&sobfl̂ stea9Ía»r y X(Mifa!Í|»ef(|f úfai^e^li 
cepw^ &ctée piweipÉlísirao «!̂ (Án iadit^u^ 
raos en iiueslro pritner artículo, á la crisis 
etouómicu que tantos perjuicios lleva oca* 

(os sionados y ha de ocasionar todavía ü 
intereses generales del paísi. 

¿Significa esto que las emisiones de bi­
lletes han de ser ilimitadas sea ó no piivi-
•legiado el estublecimienlo que la realice? 
de ninguna manera. La circulación liuiie 
sus límites señalados por ios d<jl consumo, 
ya de las cosas pre"cisas7 yá de las qiíe son 
menos; la realización entre la suma total 
compras y ventas realizadas durante un 
período cualquiera, da origen á uua especie 
de balanza que determina el iniportc de la 
masa circulante monetaria ó fiduciaria. 

Hd de haber por consiguiente un límite 
fijado, más que por la ley escrita, por la 
ley económica, para la emisün de los bi­
lletes, tanto más cuanto que el verdadero 
Valor de éstos, estriba en la confianza que 
el público tiene en que han de ser satisfe­
chos á presentación como exige su carácter 
de documentos al portador. Si la masa de 
papel circulante excediera de la ley econó-
mica, aquella confianza desaparecería en 
el acto, y de aquí la necesidad de esti^blc-
cer una relación entre la referid î masa y la 
suma de valores representativos de su ga 
ranlia. Hagamos constar ' siquiera sea de 
pasada una observación de que general­
mente se hace poco aprecio, y que sineiíi. 
b «rgo debe ser tenida muy en eueiíla. En 
lo económico la ley escrita es lo dib ihenos, 
y en realidad solo sirve para hacer éfecti-
Yas IM r(^poa,s9bili|4adiî  de carácter leg/il; 

«W*plidi> 99ie tw qiie.Rp >s_ fljaü Ó no 
aceptan aquella teoría, no tiene ni con 
mucho el valor pix>hibit¡vo quo se le atri* 
buye; el crédito de un eslablecimitínlo co­
mo el de un particular, no lo establece la 
ley, sino la confittnía general en la salvabi-
lidad de interesado, y deeste modo vemos 
que muchos banqueros que sostienen cuefi-
tas corrientes con el crédito Bioles ó con 
otras sociedades análogas, realizan pagos y 
cobros mediante el empleo de clieqiies ó 
talones, que no spn en puridad otra cosa 
que verdaderos billetes, verdaderos &du-
ci«krios qu9 ;oq admitidos cQp aitTiefl̂ o al 
crédito de que disfruta la sociedad óbanr< 
quero que la suscribe, cumpliéndose de 
eMe modo la ley econéiniea & desp«iho. de 
la ley escrita que establece el privilegio de 
la emisión. 

Si esta última pudiese llegar á adquirir 
un desarrollo superior á las exigencias de 
la circulación, la ley económica se cumpli­
ría también, como se cumplió fatakiiente, 
á pésa.Vide todos los esfuerzos do la regencia 
del duque de Orleans don el célebre banco 
de Lawi 

Üivi'kiial&«9. 

Solución á la charada iosjirla «n al ai;t(i|̂ ai'* 
anteiior. 

CANQ45 

Ch8^)t*ja(la 
Hay quien d̂ ce quê  4o$.emtro 

es ídifo'á tííSá lío podf̂ r,, 
cüándb én ¿plaUdir it\' 
notettñucttíitlíiel teátíó. 
Asi cuándo esiréiía Wdritma 
y se muestra hecho uñ portéalo 
de inspiracióo y talento, 

4^i iot trfSjSiMtrp 8|i lUíWu 
a. Sánchez Sáaeiiex. 

La solución en el uúrnero próximo. 

PROVIDENCIA 
(CUESCOS) 

—Guatio velas de cera te promclo 
si me sale con bien este negocio. 
—A ayunar medio iries me comprometo 
como logre engañar á mi consttcio. 

—Uua ini.<iM t • ofrezco por(|ne llueva. 
—PorqueJiagM sol olVé/.cole uua ini^a. 
—Necesito, Señor, levit;» nueva. 
— Señor, Señor, que no teugo camis:i. 

—Señor, que so me alivie e mal ile gola. 
-r-Señor, haz que el Ministro me coloque 
—Señor , que ini I avila e-ftá y i rola, 
—Señop, que ser soldado «o me toque. 

—^Señor, que la cabeza no me duela. 
—Señor , que al fia me elij m diputado. 
—Siiñor, que estoy rabiando de uua muela. 
—Señor, dadme valor, que soy cacado. 

—S'íñor, no tengo pan y estoy cesante. 
—Señpr, que tengo fi io, mas no c-'pa. 
-T-S^or ,Se^ór , qyt^ v^ielva y» mi amante. 
—Señoi", que IMfinolilo se p\e e?qap,». 

-7-Señor, que po qie ttsaítea los ingleses. 
-r-Se|ifitr, al uieíp llévale á ini E}i^r;i r. 
—Se&or, piedad, que estoy de iiiieiyjeflj^ese?. 
— S e ^ r que ^.ecar^f^nti suerte es negrfi. 

—Señor , qiie po lo sepa ifli marido. 
—Señor , quiero una qruz.—Señor, la faja. 
—Señor , Señor, que el plazo est^ vencido 
y no tengo dos céntimos en caja. 

Si debe soportar la Providencia 
esta sanl.'i oración de cada día, 
á costa del reposo y la paciencia, 
lo que es yo Providencia no sería. 

Pedir, y más pedir, esto hace el hombre; 
llamar fe y esperanza á su egoísmo; 
8ébr« UH altar divinizar á un nombre 
y ddrse efl realidad culto á si mismo. 

(Cuántas gentes, ¡oh humaea iinpertiiiMiaisi 
edepae e n pedir s u s santos ocios, 
y ven en lo que llaman Piovidencta 
solamente un agente de negocios! 

J.Á.G. 
I M I I I I " I 

ITALIA. 

Al distinguido tomposilor mi buen amigo 

DON MANUEL FERNÁNDEZ CABALLERO 

Llena mi msnte de UuMones llegué á Italia. 
A^nfiirar^t^ l^^riposo cielo, des^au.^ar á \»M-
d^ de apapípje l,sgo.e,ia ÍQÍ deseo, era mi ain<* 
bición Vedere Naptli é poi moré, \\a\m oído. 
exclamar en muchas ocasiones á m> prpfespr, 
y ya de uilío erá tni único anhelo. 

Por fin llegó el tan suspirado momento, y 
aquel deseó quedó convenido en realidad. 

Búsquétiié un citer<me, y cmiíencé á reco-
rer los puntos más pintorescos del'páls. 

SábimdS á T%'ié¡iiaá dél'Vesttblo, y ante Tá vis­
ta de aquel criler.lf ftát'etér dortiildo, anillé 
ro .e»trepi^¿|{ienl^s^ apoderó de mi cuerpp.' 
R(|eî áriíl Fonipéya, y creí' remputarmé ala 
é^'á éii que fué enterrada' óoi* las iras 
aquel cráiW Desce^áimos coáf gran traD^Jf 
al llegar á unas ruinas supliqué á mi gata* 
que liiciéraii:os alto ni pié #é~uH derruido 
castillo. 

Tomé asiento y muy presto qa«di adorráe-

Ali «.vpbiln voló en pei de una ftiénta para 
mi desconocida, y creí eoconlrarme en$a Irtr-
wiosa Venecia, y en aquellos tiempos en que 
lo.s trovadores do oficio lanzaban al aire sui 
nota.*, cual goijeo (!« ruiseñores. 

La noche había tendido su manto y la poé-
tica Diana mandaba sus opacos rayos á los ve­
necianos. 

Yo, era un joven aficionado i aventuras 
con lilwtps de trovador. 

Siiuéme al pié de un p.-dacio y á cuyos la­
do* ctfriía ano de loé canales; pulsé las cuer-
das de ebúrnea mandolín», y lancé al viento, 
los ecos d« mi corazÓN. 

Muy premio ae abrieren Ins orates veiifta-
ñas, y una mujer de «setiltuililes tútmta apa-
retflóen eüa* ^ 

Era Juliettit. 
Wanco como el ampo de la irieve era sü ÍMi-

je; rubios cquy» el oro de Nínive la grande era 
su cabellera, y ovalado como el de Rulhla pu-

{̂ eiíé en mis aficione» musíales, y pude oír 
daramente ufl «|« «mot qiie h«o renacería 
alegría en mi altiíai. . 

Se cerró la veutann y «l:t«ieguidó apiíreció 
envuelta,«« n ^ o y largo matito ei( el dintel 
4eilape<t1a.-, 

Imprimí en su alabasUina mano un óieulo 
de amor) desceudiines ligeros i iá |6ííí¿ula 
qu«HÍ efecto iuibiu yoMevaéé. 

Los rayes 4%h loáa o«4aban se ri*eoi«. 
Jtéi^Ui fija sa tN8ta «e la mia, «xdwnó: 
Ijaes-verdaij-^^ii iioriiU|b^-4qe« jtittlds 

otxi«i|Mriá4 tu Je^íelM'' 
'̂ ¡(H(t MHdii. EPI« fam mi el ángel <^e 

gu'm mis pasos, el factor de mi rmitasia. 
, ^ n tu amor.espreferíblemil vecésia niiier» 
te.n 

C4'us¿ sus torneados brazos s ^ t i o i eUello, 
exckniandef f Soy f«li«.» 

JálcéCro eift9i*ii«i|ési|a3 eabeMs; mieittras 
que ctaramente llego liaitn nosotfos^a s%iÉ«ir-
le estrofa: 

Gpnjíola^í^, 

|Hie .̂9Heii(^ espera 
ini dMlcs.aiĴ oiv 

rô a t̂ mpra;ia , 
que.f^P9t^uI«f9 

„ . . , « . i *i f̂íOffido .̂i, . . . . > 
Sus atliinas optas se perqierpa «• ((l,sile|ir 

ció fíela noche. 
Pói>rfecll(q,'excfot» ;̂/ttíji««í̂ , va ê t," bû ĝ  

de su felicidad, mtdutias q̂ ,̂ )¡^ ^yi^i{^ eji,. 
completa, 

La obscuridad se hizo densa, y entregados 
uno en bracos del otrQ, no oiipus uii t'.uido 
sordo qve poüQ 4 poco fue haciéu^08,e más 
per^ejjlible. Jra upa pequeña mV^^k^ií^ 

Guiultlo qaisiiñbs darnos ¡cuenta, pos ^ffiúr 
dos brazos cayeron sobre los 0119,3 T îeatíás 
que dos íioiníkes traspQr^Ítafij|¿¡^í^|)|^ 
gpiitdólá vecma. J - • •̂ 

' Ép v-mo'lhlénté. roinper las Ikadiu;s»I,ia\ÍÍB 
me siíjeiaLán, quwe|riUM> ̂ ^ m'^^^mB 
deaupuh.vlra^4íntór|»jíjl,. 

Se dobló mi Cabeza sobre jii 

I f A 1 ) ; , 

- htcA ^V>«*íftí^,r¿t{^s3ba, vi ^^uaMÍ^;. 
poifyáá^^^waSor.y por cuydíT t "^ ^ 

''ffl0«íM"áil«hcÍo§as d ó s # r i -
k#|)0T%raíf1Íbn gi*íií i f í lba íáTiW mî  

turbación,.exclamó: 
Pobre joven, habéis sido herido y robado, 

os encontré ce)%ade mi cabana, y os recogí, 
e.«lo és cuanto os puedo desir mió Mr». 


